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En Parli recibe lot anunclot la A6ENCIA NAVAS, Plaza de la Solía, 8i Mídrllj 18 OctülirB 1883i { En Madrid (a nSocledad general de Anuncios de EspaRa," Principe, 27 jAüO j[)[)ÜII
BUMAÜIO-—Luatropalabras a las suscritoras de tLCoRRKü, por Joarjuina Balmaseda.—.\lo* 

DAS Y LABORBs:—KcTÍsta de inodas, por ioa<}uioa Balmaaeda.—Éxplicaoioa de los grabados, por 
la misma.— Sombreros de inTÍerno.—Abrigos parad las de lluvia.—íaletotim perm eable.—Vi* 
sita uapormeable.—Sombrero de fieltro y felpa.— Capotas de terciopelo.—CoDÍeccíones paraía- 
Yicrno.—Vestido d e te rc í^ e lq y  otomaDO.—Vestido desurah  yotomano.—Vestido para niña.— 
Vestido para joTencite.—Vestido de cachemir y  terciopelo.—Vestido de snrab y  otomapo.—Be*

dingof de cachemir y terciopelo.—Vestido de sarga inglesa.—Tira bordada á la cruz.—bordado 
en terciopelo.—Tira bordada para vestidos. —Hncaie bordadoen tu l.—Cenefa para portier.—Li ­
teratura.—La mujer propia, por Aurora Lista. —En el álbum de un niño, poesía, por 
B. Huerta Posada.—¡Benditaseas! por María Antonia González de A .—Corte y confección, por 
Cesáreo Hernando.—Los juicios del muudo, por Angela Grassi.—Explicación del figurín.—Cha­
radas.
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C U ATRO  P A I.A B H 1 S

-V LAS SUSCRITORAS
(le

El Correo Je k MoJa.
C u a n d o  e s t e  

a c red ita d o  p e r ió ­
d i c o  en sa n c h ab a  
su  esL 'ra  d e  a c ­
c ió n , y  ro b u s te c ía  
su  v id a  con  las 
im p o rta n te s  m e jo ­
ra s  que  d e jó  co n ­
s ig n ad as  e n  el n ú ­
m e ro  d e l d ia  i.'* 
de  e ste  m e s , m e ­
jo ra s  q u e  acusan  
g ra n d e s  sacrificios 
del p ro p ie ta r io  de  
K l  C o r r p : o  en 
benefic io  de su  nu- 
m e ro sasu sc ric io n , 
la  m u e rte  d e  su 
ilu s tra d a  d ire c to ­
r a ,  de  la  p o e tis a  
la u re ad a  A n g e la  
G ra s s i , h a  v en id o  
<á se r u n a  cu estió n  
m ás  q u e  reso lv er, 
y  n o  in d iferen te  
p o r  c ie rto .

L a  d ire c to ra  de  
u n  p e rió d ico  de 
S e ñ o ra s  es a lg o  
m ás  q u e  e so : es 
a m ig a  d e  sus le c ­
to ra s ;  co m u n ican - 
se la s  im p res io n es  
de  a m b a s  en  le tra s  
de m o ld e  y  c a r ta s  
p a rtic u la re s , y  d e s ­
p u é s  d e  m u ch o s 
a ñ o s  de  frecu en te  
t r a to ,  re p re se n ta  
u n  a fe c to  m á s  en 
e l a lm a  de  la s  lec ­
to ra s  d e l p e r ió d i­
co. E l  P ro p ie ta r io , 
p u e s , c r e y e n d o  
in sp ira rse  e n  el 
d eseo  d e  la s  s u s -  
c rito ra s  m ism as, 
h a  d ec id id o  c o n ­
fiar ta n  d e lic ad a  
m is ió n  á  la  que  
su sc r ib e , a m ig a  y  
c o m p añ e ra  d e  A n-

7*4
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i .  Birrete de pluma.
I A 4 .  S o m brero s  r e d o n d o s .

2 . Sombrero de fieltro gris. 3. Sombrero Enriijue II. ■í. Sombrero de fieltro nePro.

g e la  G rassi d u ra n te  
m u ch o s añ o s , redac- 
to r a  ta ji a n tig u a  c o ­
m o  e lla  en  el p e r ió ­
d ic o , y  cuy o s t r a b a ­
jo s  c o n s ta n te s  en  é l, 
la  im p o n e n  el d e b e r  
d e  a c e p ta r la  p e n o sa  
c a rg a  que  la  E m p re ­
sa  le  confia.

N o  la  an im a , c ie r­
ta m e n te  p a ra  e llo , 
la  con fianza  en  sus 
escaso s  m erec im ien ­
to s ,  q u e  cu a lq u ie ra  
de  la s  señ o ras  q u e  
h a n  c o n q u is tad o  u n  
p u e s to  h o n ro so  en  
la  rep ú b lica  d e  la s  
le tra s , los tien e  m a ­
y o re s  p a ra  o c u p a r  
ta n  d ig n o  p u e s to ; 
p e ro  la  q u e  su sc rib e  
c u e n ta  E r . C ü R R E O  
D E  T.A M ü d .a. c o m o  
u n o  de  los a fec to s d e  
su  a lm a ; en  é l p u ­
b licó  sus p r im e ra s  y  
a n ó n im a s  in sp irac io ­
n e s ;  en  él vió im ­
p re so  su  n o m b re  p o r  
v ez  p rim era , y  d esd e  
e n tó n ce s  n o  h a  s a l i­
d o  un o  de  sus n ú ­
m e ro s  sin  q u e  c o n ­
tr ib u y a  á  él con  
tra b a jo s  m ás  ó m e ­
n o s  o sten sib les . C on  
a le g r ía  ín tim a, p u es , 
co n  v e rd ad e ro  o r ­
g u llo  , á  la p a r  que  
c o m o  un  d e b e r  im ­
p re sc in d ib le , a c e p ta  
e l e n ca rg o  d e  d ir ig ir  
la  p u b licac ió n  q u e  
la  a len tó  en  su s  p r i ­
m e ro s  e n s a y o s : n o  
d e ja rá  de  clc.sempe- 
ñ a r  b ien  su  difícil 
m is ió n  p o r  fa lta  de  
v o lu n ta d , q u e  to d o s  
su s  e sfu erzo s , to d a  
su in te lig en c ia , to d o  
el sen tim ien to  d e  su 
co razó n , se e m p le a ­
rán  en  c o n tin u a r el 
p ro p ó s ito  de  A n g e la  
G rassi, en  m a n te n e r
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V iva su  m e m o ria  p o r  el 
g é n e ro  d e  los tra b a jo s  
que  el p e rió d ico  p u b li­
q u e , y  en  p re s ta rse  á 
■com placer á  sus le c to ­
ra s  en  to d o  aq u e llo  que  
la  a n tig u a  d ire c to ra  lo  
h ac ía  , p ro c u ra n d o  se r 
a m ig a  d e  to d a s , c o m o  
y a  lo  es d e  m u ch as  h a ce  
añ o s. E l la  c o m p la ce rá  
la s  p e tic io n es  de  la s  sus- 
c r ito ra s , h a s ta  d o n d e  sea  
c o m p a tib le  con  los in ­
te re se s  d e  la  E m p re s a  
que  so s tie n e  el p e r ió d i­
co; e lla  i n v i t a  d e s d e  
aq u í á  to d a s  la s  señ o ras  
e sc r ito ra s  que  q u ie ran  
h o n ra r  la  p u b licac ió n  
c o n  su  firm a; y  en v ia  un  
sa lu d o  c a r iñ o so , c o m o  
a n tig u a  am ig a , á  to d a s  
la s  su sc rito ra s  d e  E l .  
C o r r e o ,

jOA(¿ülKA B ALMASEDA

DE G onzález.

RliVISTA DK MODAS.
¡Qué, pronto  pasaron las 

estaciones de las flores y  de 
las vendimias! Apénas em­
pezado el mes de O ctubre,

ocupando el centro de la ta ­
b la una tira  de terciopelo, y  
de cachemir la chaqueta y  t ú ­
nica , adornada la prim era 
con chaleco y  biés de tercio­
pelo alrededor. Las telas b o r­
dadas y  brochadas se usan 
en faldas lisas de adelante, 
con un  plegadito al canto y  
con la sobrefalda y  cuerpo 
lisos con los accesorios bo r­
dados, y  á las faldas de un 
solo color, se les ponen bie- 
ses lisos ú  ondeados de tercio­
pelo.

Los cuerpos, hemos podi­
do comprobar que sen siem­
pre largos de talle, de aldeta 
m uy corta los m ás nuevos, y  
ésta  cortada á picos ú  ondas, 
s i el adorno de la falda fuese 
ondeado, descansando sobre 
uno ó dos órdenes de plega­
do. Como picos los más nue­
vos son los que form an hojas 
de parra.

Los cuerpos siguen ador­
nándose mucho por delan­
te  , sea con camiseta floja 
(M oliere), sea con chaleco de 
terciopelo liso ó bordado, y  
las mangas continuarán este 
invierno estrechas y  con la 
form a de hom brera, que ta n ­
to  favorece al cuerpo.

E n  abrigos es donde los 
almacenes de S anta Cruz tie -

. Tira bordada á ia cruz. ‘ ne n una variedad desconoci-
las lluvias y  los vientos han sido tristes  batidores del invierno, que empieza á en- da, más y  m énos ricos, desde el chal de la Ind ia  y  paletot de paño, al g ran  Mantean,
señorearse de su poder, y  no somos nosotras, ciertam ente, cronistas de la m oda, forrado de pe tit-g rís . A ntes estas prendas ricas era necesario traerlas del extranje-
quien hemos de lam entar su regreso: el invierno es la estación espléndida de la r o ,  ó encargarlas aquí á  m odistas determ inadas; pero hoy, con los grandes alm a-
elegancia, la época de las coqueterías femeninas, de la  riqueza, del lujo, de la vida cenes de confección, la señora más distinguida encuentra el abrigo que se propone,
en paseos, teatros y  salones... B ien venido, pues, aterido invierno, envuelto en tu  Destacan, en prim er lugar, como form as, el gv?i,upaletot de terciopelo brochado, y
m anto de arm iño, salpicado de piedras preciosas, y  con las mil originalidades que paño de L yon forrado de piel, y  la gran visita, casi ta n  larga como el vestido, en
te  acom pañan! Encargada de reseñar tu s  esplendores, no pueden fijarse m is ojos otomano y  terciopelo brochado, y  siguen luego las confecciones en form a de visita
en los pobres que dejas sin pan, y  los niños sin 'abrigo; tengo que saludarte como á  hechas'en paño y  en cheviot. A unque estas formas pudieran confundirse con las
protector del comercio y  de la industria , auxiliado po r la moda, y  vales por este del año anterior, no es posible por Ío3 adornos, porque lo que caracteriza las con­
concepto tan to , que compensas la falta de sol y  la aridez de los campos. fecciones de este año son los flecos de felpa en canelones puntiagudos, de una ex tra -

M ucho dijimos en nuestra R evista an terior de telas nuevas y  tejidos de invierno, ña originalidad. Para las jovencitas, el abrigo será el paletot corto y  entallado, y
para diario, se verán en esta edad algunas visitas de franela á cuadros grandes en 
colores oscuros. E n  fin, allí hemos v isto  tan to , que puede decirse que presentan el 
panoram a completo de las modas de invierno.

N o disponiendo ya del espacio necesario para hablar de som breros de invierno
con la detención necesa­
ria  al principio de toda es­
tación, lo di jarem os para 
la R evista inm ediata, des­
cribiendo en cambio un  
tra je  de calle, recien lle ­
gado de P arís , para una 
persona dedUtincion; ves-

y  mucho podríamos añad ir si quisiéramos consignar todas las telas que han de d is­
putarse el honor de vestir á las bellas eu la estación próxim a, porque en los su n ­
tuosos almacenes de Santa C ruz , de los Sres. Labiano, hemos adm irado tan to  en 
tejidos de lan a , sedas y  terciopelos, que necesitaríamos mucho espacio para rese­
ñarlo ; pero queremos 
hoy tra ta r  principal­
m ente de la hechura, 
y  para esto hemos v i­
sitado esta nueva casa 
de confección, en ta n  
grande escala, que r e ­
cuerda los mejores al­
macenes de P arís , cuya 
grandiosidad parece fa­
bulosa al que no la co­
noce.

A ju zg ar por lo que 
liemos v isto , loa vesti­
dos de combinación si­
guen cada día con m ás 
empeño, y  los paños y  
los cachemires o tom a­
nos, y los bordados con 
felpa ó los que tienen 
pastillas de esta clase, 
son los de más nove­
d ad . H a n  recibido el 
nom bre de otomanas 
todas las telas que tie ­
nen ia raya  trasversal, 
d ibu jo  que se indicó 
en la sedería rica y  el 
terciopelo, y  hoy se ve 
reproducido hasta  en 
paño. E l terciopelo es 
la tela dom inante para 
en tra r con otra en com­
binación, y  como ador­
nos, re ina sin rival: allí 
hemos v is to , hechas 
para teatro , chaquetas 
de te r c io p e lo  negro, 
brochado álunares g ra ­
na , riquísim os, que son 
un  modelo de elegan­
cia; tra jes con los ador­
nos de terciopelo b o r­
dado ,ycom o hechuras, 
loa plegados á grandes 
tab las para las faldas.

tido  de vigofia, color de 
vino, con volantes á plie­
gues muy profundos, des­
pués de adornados los vo­
lantes con terciopelos, y  
en tre  pliegue y  pliegue, 
fleco perpendicular de ca­
nelones puntiagudos: po­
lonesa con chaleco y  cen­
tro  de espalda de tercio­
pelo, recogida sobre la fal­
da con una media luna 
plateada, género morisco, 
cuyo adorno más peque­
ñ o , cierran el cuello y  
c in tu rón , am bos de te r ­
ciopelo.

Algunas suscritoras nos 
preguntan si s e g u i r á n  
ahuecándose las faldas, lo 
que parece un  contrasen­
tido con los abrigos largos 
y  ceñidos: las diremos que 
sí; que las faldas van algo 
m ás huecas, por medio de 
un  acero pasado por la 
ja re ta  ó coulisse, cuyas 
puntas se ju n ta n  en círcu­
lo por medio de unas cin­
tas en loa extrem os, y  loa 
abrigos, á p a rtir  del talle, 
tom an gran  salida, para 
dejar hueco suficiente á la 
falda.

J oaquina B almaseda 
DE G onzález.

.L Bordado eu terciopelo cortado para sillón.
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EIPLlCiGlON n LOS GRABADOS.

I Á 4. Sombreros redondos.

1. Birrete de flum a .—  E s sombrero propio para jo - 
vencita, y  va enteram ente cubierto de p lum as Usas y 
b rillan tes, ccn un  m otivo de fantasía en broche por 
delante.

2. Sombrero de fieltro gris.— Lleva u n  echarpe de te r­
ciopelo plegado y  sujeto por hebilla de nácar, y  ala de un 
pájaro y  sp rit de capricho, forman su adorno.

üin;'
ti.ir'l

7. Cenefa bordada para vestidos.

3. Sombrero E s de fieltro, ribeteada el
ala de terciopelo, y  echarpe del mismo, sobre el que va 
recostado u n  pájaro de las Islas.

4. Sombrero de fieltro negro.— V a ribeteada el ala de 
terciopelo con bullonado del m ism o, form ando lazadas 
sujetas por un  alfiler de capricho: grupo de plum as fan­
tasía.

i i 1

5. T ira bordada X la cruz.

Sirve para guarnecer manteles para té , tapetes <5 cual­
quiera o tro  objeto hecho en lo n a , cañamazo jav a  ó jerga: 
puede hacerse en uno ó más 
colores, elegidos según el gus­
to  de la bordadora.

9. C enefa bordada para portier.

E sta  cenefa se borda en seda, al pasado, sobre paño ó 
peluche, en seda de colores apagado : verde , rosa, azul, 
oro viejo y  m adera, etc.

lo  Y I I .  A brigos para días de lluvia.

10. Paleiot de f  oño imferyneaUe.— E s de forma redin- 
got m uy entallada, abotonado re :to  por delante, y te r-

8. Encaje bordado en tul griego-

minando las costuras de la espalda en pliegues profundos 
sobre la falda: cuello a lto , m anga sastre de hom brera, 
y  pespunte alrededor del abrigo. Som brero redondo de 
castor, adornado de terciopelo.

11. Visita de paño impermeable. - E s  tan  larga como 
un  paletot, hecho en paño otomano (rayado trasversal), 
y  que difiere del an terior en la form a de la m anga, que 
sale de la espalda como en la v isita; biés de seda otom ana 
en la manga y  ¡cuello del mismo. Som brero de fieltro, 
adornado de cinta otomana.

9 . Cenefa bordada para porfciers.

6. Bordado en terciopelo
CORTADO, para SILLON.

Puede utilizarse tan  lindo 
modelo para tapetes, alm oha­
dones, cortinajes, y  otros mil 
objetos ricos, liad a  más fácil 
de ejecutar que este bordado, 
que produce lindísim o efecto: 
68 preciso, an te  todo, procu­
rarse un terciopelo cortado ó 
brochado de dibujo g rande, y  
después se rodean todos los 
contornos de él con un punto  
de capricho, sea cadeneta, bo- 
lonia, ó festón flojo, con seda 
de un  color qne corte: el di­
bujo resalta de este modo m u­
cho más, y es estrem adam ente 
rico para muebles elegant'S 
que figuran en todo salón dis­
tinguido.

7. C enefa bordada para
VESTIDOS.

Puede bordarse en paño fel­
pa ó terciopelo con uno ó m ás 
colorea, á voluntad, y  á  cor­
doncillo y  punto  ruso, por lo 
que se obtiene con gran pres­
teza: el festón corresponde á 
uno de los colores del bordado.

■ - \

vX'.

\ \ 1

I2. Sombrero de fieltro 
Y felpa.

E l ala de este sombrero es on­
deada, y  va forrada de m aravi­
lloso azul m arino plegado: lazo 
de terciopelo, como las b ridas, 
y  grupo de flores m enudas, 
completan este sombrero.

13. C apota de terciopelo verde 
mirto.

E l ala, bullonada de raso del 
mismo color, juega con las b r i­
das y  el echarpe, de raso m ara­
villoso, y  el grupo de flores de 
felpilla, es igualmente de dos 

verdes combinados.

X

1
14. C apota de terciopelo

GRANATE.

F orm á el ala un  plegado de 
terciopelo forrado de raso rosa 
pálido, y  las bridas son en o to ­
mano granate; grupo de rosas 
encima del ala.

F-'»-

8. C enefa bordada en tul 
CRIE 20.

Sirve para cortinas, velo de 
sillón, sabanilla de a lta r , y 
cualquiera otro objeto, y  como 
desde luégo se com prende, es 
una  aplicación de m uselina so­
b re  tu l ,  trazándose el dibujo 
sobre la m uselina, cuyos bor­
des ee festonan , recortando 
después con tije ra  fina todos 
los espacios exteriores al d i­
bujo.

• — -------------  — _  — ^

l o  Y 11. A brigos para días de lluvia .
1 0 . l ’aletot de patío impermeable. i i .  Visita de paílo impemeal'le.

13. C apota de terciólo
ZAFIRO.

E l fondo bullonado, va guar­
necido de u n  plegado de tercio ­
pelo ; bridas en o tom ano , y 
grupo de castaño de Indias con 
flor.

i6 X  23. C onfecciones para
INVIERNO.

IG. Vestido de terdopeloliro~ 
ehado y otomano.—Falda redon­
da brochada, term inada por p le ­
gado, y  segunda falda en o to ­
mano, plegada, abierta por d e ­
lan te , completándola paniers de 
la m ism a tela, y  ponf sostenido 
por un  lazo. Cuerpo de plaston 
de terciopelo, formando peto , y  
chaquetilla redonda) abierta so-

Ayuntamiento de Madrid



sos

1 2 . Sombrero de fieltro y íelija.

bre el peto, y  guarnecida de piel como el paniers. Manga 
fruncida en el hombro y abierta sobre el brazo, dejando 
ver una parte interior del terciopelo.

Sombrero del mismo, con lazos y brida en cinta oto­
mana.

17. Vestido de sur ah y terciopelo.—F alda redonda, 
de feurah, form ada por dos bullones term inados por bie ■ 
Bes de terciopelo, y  quilla del mismo en dos patas agu­
das. Chaqueta de otom ana con plaston de encaje, y en­
cajes alrededor, con biés de terciopelo á la pegadura, 
adorno que se repite en la m anga ju s ta .

Som brero redondo de fieltro , con drapería y  escara­
pela al lado,

18. Vestido para niña.—Es de paño gris; la falda, 
plegada en todo su largo, y  orillada de biés de tercio­
pelo; abrigo de forma redingot, abotonado á un lado 
hasta la cadera, y nesgado desde allí el paño de delante, 
orillado de piel todo alrededor, y en el cuello, bolsillos 
y  esclavina.

Sombrero marinero con ancha cinta y ala de pichón en 
escarapela.

19. Vestido para jovenciia.—Es de sarga azul mari­
no; la falda plegada, y  con una segunda, plegada tam­
bién, orillada de terciopelo: redingot abierto sobre plas­
ton plegado y atravesado por tiras de terciopelo, orillan­
do un biés de sarga con vivos de terciopelo todo el re­
dingot, sobre el cual ee anuda en el talle un echarpe 
de Burah que baja á formar el pouf. Sombrero de fieltro, 
forrada el ala de terciopelo, con gran escarapela á la iz­
quierda, de cinta picada.

20. Vestido de cachemir y terciopelo.—Falda redonda 
en cachemir brochado, con piel en el bajo descansando 
sobre un plegado de cachemir: túnica inglesa formando 
puntas, levantada hasta la cadera, y detrás un pouf de 
lazadas drapeadas bajo la aldeba del cuerpo, orillado tam­
bién de piel: esta chaqueta cruza en el pecho y cierra con 
una pata interior, guarnéciéndola piel en disminución 
hasta la aldeta.

Sombrero redondo, de fieltro, adornado de ancha cinta 
otomana on e.'carapela.

2 1 . Vestido de sur ah y  otomano. —Falda plegada de 
surah y redingot otomano; los delanteros abiertos sobre 
un plaston de surah, sujetos del cuello y talle por bro­
ches de metal y guarnecido por galon-piel que rodea 
también el talle sobre el gran lazo de cinta que forma 
pouf.

Sombrero birrete, de fieltro, con galon-piel y  grupos 
de plumas.

22. lledingot de cachemir y terciopelo.— Los delante­
ros se abotonan rectos, y  ciñen con dos pliegues en el 
tall^, adornándole dos anchos bieses de terciopelo, uno á 
la altura déla  aldeta por delante, y otro al bordej la es­
palda entera, de forma sastre, lleva costura en medio, 
formando gran tabla, y encima un rizado á conchas de 
cachemir, forrado de terciopelo. Sombrero de fieltro con 
cinta y plumas.

23. Vestido de sarga inglesa.—Polonesa de sarga con
plaston de terciopelo, que se prolonga en biés todo al­
rededor del abrigo: cintura de terciopelo, anudada delan ■ 
te en largas caldas; manga con gran vuelta, y  esclavina 
camail, todo de terciopelo, con cuello alto. Sombrero de 
otomano y terciopelo, con bridas cortas y grupo de 
plumas. J oaquina Bai-masboa.
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L A  M U J E R  P R O P I A
.  ■  . i  m í  b u e n a  y  q u e r i d a  a m i g a

J >OÑA J O S E F A  E L  I Z A  D E  C E . I l ’ E L A
POR

A U  R O R A  L I S T A  

C A P ÍT U L O  X.

— Y  bien , caballero, dijo Avelina á  su marido cuando que­
daron solos, ¿no me dice V ., como los galanes de comedia, qué 
ha hecho AU de m i honor,señora?

— N o, contestó Orom endi con voz pausada; porque en prim er 
lugar, m i honor se halla ileso, puesto que aquí estaba yo para 
guardarlo, y  si bien la ofensa está en la sola intención, ¿quién soy 
yo para pedirte cuentas, Avelina? T ú lo has dicho, sí; el m a tri­
monio es un  contrato . ¿Cómo el prim ero que falte á  él, podrá 
echarle en cara al o tro  que siga su ejemplo?

— P o r lo visto ha  escuchado Â . nuestra  conversación y  le ha 
edificado, pero sólo hasta  cierto p u n to , pues conviniendo en la 
verdad de m is teorías, tiene usted el m al gusto de im pedirm e el 
ponerlas en práctica.

Avelina hablaba con volubilidad y  descaro, pero con cierta ex­
citación febril que tenia de púrpura sus mejillas é ilum inaba sus 
oscuros ojos.

E duardo, por el contrario, aunque su palabra era reposada y  
digna, parecía hallarse dominado por profundo cansancio ó des­
aliento.

—E l ladrón que roba un  tesoro, d ijo , pierde la vida por de­
fenderlo, no queriendo reconocer en otro el falso derecho que i n ­
vocó para apropiárselo. ¿Puede darse m ayor sinceridad?

L a  voz del honor, el g rito  de la propia naturaleza me conduce á 
evitar que hagan conmigo lo que yohe hecho con otros; esto será 
in justo en el fondo, pero es cierto.

— O h, sí, contestó Avelina con am argura; el mu,ndo aplaude y

18 O ctubre 1883 CORREO DE LA MODA

Mí

)-í'l

7 :

i  I Ca[)0ti de terciiJi elo granate.

i I

? j.

N V  <
/i

•v

/  -

V -  n  /A ^  V
1-.

7 S

15 . Capota de terciopelo /afir;'.

alienta al ladrón de honras, y  escarnece y  m oteja á la víctim a des­
dichada.

— E l m undo, aunque frívolo y  venal, con frecuencia suele llevar 
u n  fondo de justic ia  y  verdad en sus ju icios. P o r eso celebra al 
seductor afortunado, y desprecia al m arido que alim enta en su 
seno una víbora y  no la aplasta. E s te n o  merece más que ejcar- 
nio y  ludibrio.

— ¡Ah! interrum pió Avelina con viva agitación; pero desde que 
las esposas dignas y  virtuosas se ven pospuestas y  abandonadas 
por m ujeres indignas; cuando sienten henchida el alm a de apasio­
nada ternura , que el i'mico á  quien pueden tr ib u ta r  desecha; enga­
ñadas, víctimas quizás de u n  plan preconcebido e indigno que enla­
zó su  suerte á quien las tomó por odiosa pantalla de sus infamias y  
sus vicios, desde entónces esas -mujeres, no porque hayan nacido 
m alas, no por vicio n i áun por debilidad, sino po r despecho, por 
sed de amor, por necesidad de un  alma que llene d  oscuro y  h o ­
rroroso vacío de la suya, sucum ben sin conciencia de su  proce­
der. ..

La voz trém ula y  enronquecida de la jóven  espiró en su gargan­
t a ,  m iéntras que E duardo, som brío y  m editabundo, había incli­
nado la frente, cual si nada tuv iera  que contestar á  su m ujer.

P ero  ésta se repuso en el acto, y  volviendo á su acento burlón 
y  altanero, continúan

— Amigo mió, tienes m al pleito si quieres guardar á una m u ­
je r; ya sabes tú ,  por experiencia sin duda, que eso no es posible. 
Lo que hoy has evitado, no podrás evitar m añana. P ara  celar á tu  
esposa, tendriasque  h u ir delosbrazos de tu  amada, y e s  m á sp la -  
centero gozar en ellos descuidado y feliz; e n tre tan to , la sociedad, 
el m undo, que me debe protección y  consuelo, pondrá asechanzas 
á m i juven tud , exaltará m is pasiones, y  tu  m adre, cuyo cariño 
debía llenar el vacío de tu  amor, me achacará la culpa, como su e ­
le, de tus estravíoB, de m i desgracia, diciéndome que no sé a traer­
te  á los goces del hogar, porque no soy capaz de darte  un h ijo ... 
quién sabe á  lo que desciende una m ujerpa ia  buscarle...

Oromendi, el hom bre de lii^lo para todo lo que concernía á su
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13. Cañota de terciopelo verde mirto.

m ujer; él, que sólo por un  sentim iento de la propia 
digiñdad liabia impedido la consumación de su 
deshonra, sin  que sus labios profiriesen una sola 
frase do ódio é indignación hácia los presuntos 
autores de ella, rugió como un  tig re  herido, á la s  
anteriores palabras de A velina, abalanzándosele 
te rrib le  y  amenazador, cual si supiera que lleva­
ra  en sus entrañas el fru to  de su ignom inia.

Avelina se parapetó tra s  un  mueble, pero su 
hermoso rostro  resplandeció con la alegría del 
triunfo: había galvanizado al autóm ata, había 
inflamado el pedernal, ¿qué im portaba que su 
prim er despertar fuese el despertar de la fiera?

Pero la satisfacción de su  victoria duró m uy 
poco. D os discretos golpecitos dados en la puerta 
de la estancia reportaron el ánimo de E duardo, 
quien se dejó caer en una silla tris te  y  som brío, 
pero silencioso.

Avelina corrió á la puerta.
— P ara  el señorito Eduardo, dijo un  criado, 

alargando una  carta, de la que aquélla se apoderó, 
diciendo á su esposo cuando quedaron solos:

— P uesto  que tú  te mezclas en m is a sun tos, yo 
quiero enterarm e de los tuyos, y  abro esta m isi­
va, que será m uy in teresante sin  duda.

La jóven unió la acción á la palabra. .
Su esposo no hizo el m enor movimiento.
— Corre, vuela, gritóle Avelina apenas pasó los 

ojos por el papd; es de Aurelia, de tu  am ada, 
de la señora de tu  alm a, de la reina de tu  corazón, 
que huye con un  ente ridículo, c :n  un  francés 
millonario , porque ocupado tú  en celar á  tu  m u­
je r , has descuidado acudir á s u  m andato.

— ¡Este hom bre es de roca! exclamó a í  ver la 
im pasibilidad de su m arido. Y o creí que su in ­
diferencia era para m í solamente, pero estoy 
viendo que m iraria desplomarse el m undo sin 
inm utarse. O ye, dijo ,  y leyó:

"Eduardo:
"Cuando llegue á vieja buscaré u n  áspid para 

aplicármelo al seno como la célebre reina de Egip- 
to , ó me haré beata; pero, ín terin  goce de ju v en ­
tu d  y herm osura, quiero ser absoluta soberana de 
aquellos á quien otorgo mis favores. M e has des­
obedecido una vez, y  no aguardaré tu  segunda 
desobediencia.'

"Cuando ésta llegue á tus manos, la veloz loco­
m otora me llevará camino de la bulliciosa capital 
de Francia, la ciudad encantada, tem plo del placer 
y de la njoda. M r. P iró le  me acompaña: no es 
tan  buen mozo como tú , pero esto mismo es una 
garantía  de su hum ildad y  buenos servicios. A de­
más, es rico, inm ensam eute rico; no tiene mamá 
ni le tem e al bú . V am os, pues, á d ivertirnos en 
grande; por su parte , te  aconseja hagas lo propio 
tu  an tigua amiga

Aurelia n

— ¡Pero, no los detienes! ;uo te  mueves! p ro ­
firió Avelina, que no acertaba á com prender la 
impasibilidad de su esposo.

¡Ah, es que no lo crees! M ira y reconoce su le­
tra , añadió a 'argándole la carta.

Eduardo la tom ó, y  sin  dignarse pasar por ella

Ayuntamiento de Madrid
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la v is ta , ein ira  n i enojo, redújola á pequeños peda­
zos, que arrojó á u n  ángulo del gabinete.

__¡X o la ama! profirió Avelina con indefinible
acento.

Eduardo levantóse, y  dirigiéndose hácia su esposa 
que parecia petrificada, díjole con voz grave y  tra n ­
quila:

— Puedes hacer tu s  preparativos de marcha; hoy 
m ism o presento m i dim isión, y  tan  luego como sea 
adm itida, ó quizás án tes , regresaremos á la córte.

— ¡Presentas tu  dimisión! repitió  A velina, que se 
esforzaba en vano por leer en el pensam iento de su 
marido.

— H e  recobrado m i libertad, y  rompo les lazos de 
toda servidum bre.

¡O h , d i jo , olvidándose sin duda de la presencia 
de su esposa, me parece que hoy vuelvo á nacer, que 
m e redim o y  levanto, después de cuatro años de su­
jeción, humillaciones y  vergüenza!

—  ¡Ah! exclamó Avelina sin poderse contener. 
— ¿Te asom bra oirm e expresar así? dijo E duar­

do. E s porque, afortunadam ente para t í ,  ignoras aún 
lo  que estuviste á punto  de saber esta tarde; esto es, 
que no hay lazos que tan to  oprim an y pesen como los 
del crim en. E s indudable que tú  has debido sufrir en 
tu  m atrim onio; pero yo, por otro estilo, he sufrido 
tan to  y  m ás que tú ,  desde el dia en que tuve que 
b a jar la fren te á la m irada de m i m adre; que hube 
de guardarm e de u n  hom bre como yo; que sentí los 
torcedores del ódio hácia ese mismo, el cual, ^éjos de 
ofenderme, habia sido por m í ofendido; que me vi 
sujeto  á un  empleo que para nada necesitaba, sino 
para que me proporcionara responsabilidad y  dis­
gustos, y  me hallé, por últim o, esclavo de una m u ­
je r  que to rtu rab a  mi corazón con sus locos celos y 
despóticos caprichos.

N o es esto decir que no la haya amado, añadió, 
reparando, quizás, en la radiante expresión que re­
flejaba el rostro  de A velina; la he amado con toda mi 
alma, acaso la amo aún, por m ásquo la satisfacción 
de  recobrar m i dignidad é independencia no me deje 
sentir su pérdida por el pronto. Perdoném onos mú- 
tuam ente nuestras ofensas; ¡olvidarlas no es posible 
boy, pero el tiem po todo lo puede, y  acaso con su 
ayuda logrem os ser, ya que otra cosa no, buenos 

amigos!
D icho esto, Eduardo Oromendi, con digno pero 

reservado y frío  continente, volvió la espalda á su 
esposa, y  se dispuso á salir del aposento.

(Se continuará.)

É N  E L  Á LB U M  D E  U N  N IN O .

Si á tu s  Padres cariñosos 
D ebes, Eam on, la existencia,
Y  ellos son la Providencia 
Que vela siem pre por tí;

Vó, que con afan y  esmero 
C ultivan tu  inteligencia 
Los M aestros, y en la ciencia 
Se cifra tu  porvenir.

L a  ciencia, que es en la vida 
D ulce y  místico alim ento.
Solaz del entendim iento,
C lara luz de la razón,

Vergel de fragantes flores,
Delicia del pensamiento 

, Y  suavísim o concento
Que seduce el corazón.

S i  f-n tu rindes culto,
Tierno niño,
A l cariño 
Paternal,

PreMa siempre á los Maestros 
De la ciencia 
Obediencia 
F ilril.

R. H uerta P osada.

---- ------------------- -

¡B E N D IT A  SEAS!

U n episodio consignado en este m ism o periódico, 
ha inspirado á nuestra  di-creta colaboradora doña 
M aría A ntonia González las sentidas líneas que van 
á  continuación, y  ocupan como lugar propio un  p e ­
queño espacio en las cclumnas de E l  Co r r e o . P e ­
riódico de señoras, en él deben consignarse las n o ­
b les acciones que realzan á la m ujer, y  las im pre­
siones dulces de su alma privilegiada, y  en ambos 
conceptos, el siguiente artículo, honrando á la que 
tan  b ien  ha  sabido s:ntirle, honra el periódico en 
que se publica.

J oaquina B almaseda.

‘'Senteü tavec boulieair, p eu t etre  avec amour 
Q\i‘une femme est l'am i qiii les ram úneau juvir.

L egouvé {Mérité des fenmes).

¡Qué dichosos serán tus buenos padres (porque de­
ben ser m uy buenos), qué dichosos serán al ver la be­
lleza de tu  alma, que sin duda se refleja en tu  rostro! 
R ubia y herm osa dicen que eres; el ángel de la cari­
dad con su divino aliento debió im pregnar de poesía 
tu  alma y  de rasgos hechiceros tu  rostro , hacién­
dote su  herm ana predilecta. T ú , como pocas jóve­
n es , has sabido practicar un  acto de beneficencia 
tan  sublime como dulcísimo, noble y  elevado. ¡Cuán­
tas madres sentirán  aliviado el dolor de su agonía, 
al pensar que sus hijos encuentran u n  asilo en su 
orfandad! Si una m adre siente m orir, es sin duda | 
alguna por dejar sin sus cuidados á esos pedazos de su 
alma, que necesitan el calor de sus besos y el afanoso 
esmero de su  am or sin igual. E l lu jo  de las caricias 
se lo perm iten las madres m ás pobres, y  sus hijos | 
son ricos, m iéutras poseen el tesoro de su  am ante ■ 
solicitud. M uchas m uertes desesperadas, serán por 
tu  herm osísim a obra, trocadas en sereno trán sito  de 
una vida desgraciada á  o tra  vida donde brilla la ju s ­
ta  recompensa del juez suprem o. D ios te bendice 
desde el cielo, y  loa desgraciados que dejen de serlo 
en tu  piadoso asilo, te  bendecirán den tro  de este p o ­
bre  mundo tan  lleno de m iserias, al ver aliviadas 
por tu  caritativo corazón las que les amenazaban 
con el desamparo en la niñez ó en la ancianidad, las 
dos edades en las que más necesita la criatura cui­
dados y  atenciones. Pues si el n iño , capullo que abre 
su cáliz al sol de la m añana, está espuesto, si se aban ­
dona, á que le tronche el huracán del indiferentis­
m o, cuya corriente es m ortífera para los desgracia­
dos, el anciano, flor m archita, que sólo á fuerza de 
dulces brisas se sostiene sobre su  ta llo , está amaga­
do de m uerte  por el simoun, que, soplando en el de­
sierto  de su vejez, arrebata las hojas secas de la flor 
de sus esperanzas ya perdidas. Jesucristo  amaba 
mucho á  los niños y respetaba cariñosam ente á  los 
ancianos. Dichosos los que im itan  al divino N aza­
reno. E l Dios que rige coa mano invisible es:is m i­
llares de m undos, que los sostiene, que con m iste­
riosa atracción los ha suspendido en los infinitos es­
pacios; el Dios que ha iluminado esos astros bellí­
simos que alum bran las maravillas de la Creación, 
ese Dios om nipotente bendice y  recompensa las obras 
caritativas. La caridad, hermosa siem pre, lo es más 
aún, tra tándose  de niños y de ancianos: los que pe­
ne tran  en la senda de una vida sem brada de peligros 
y  desengaños, y  los que concluyen el camino t r i s t í ­
simo de una existencia miserable, son los que más 
necesitan auxilios, consuelos y  protección. Muchas 
lágrim as enjuga la caridad, la piadosa vigilancia de 
esas divinas sociedades para el socorro de los pobres, 
en las que tan tas señoras se distinguen por su celo 
y  constante actividad para el bien, son otras tan tas  
pruebas de que el corazón de la m ujer se conmueve 
siem pre al choque de todo lo noble, lo heróico, lo 
bello y  lo sublime; p£ro no es general ver que en 
la juven tud  se lleve á cabo un  plan como el que 
tu s  herm osos sentim ientos te  han dictado al conce­
b ir la idea de favorecer á ese alegre pueblecillo con 
u n  establecim iento de las condiciones del que has 
fundado para recuerdo eterno  de tu  bondad.

¡La dicha de ser ricos es m uy grande, cuando se

tiene u n  alma como la tuya! N o es esto decir que á 
las modestas fortunas no lea quede el placer de la 
caridad relativa, según sus respectivos capitales. Lo 
mismo de herm osa es la caridad cuando dá una  pe­
seta, que cuando dá.m il; una  lágrim a de com pasión 
es recogida por Dios para engarzarla como preciada 
perla , en la corona de las divinas recompensas que- 
los justos han de recibir en o tra  vida m ejor. S i h u ­
bieras sido pobre, y  bajo la fuerte im presión de v e r  
áesa  hüerfanita desvalida, hubieses quitado de uno do 
tus dedos u n  anillo de cien reales, para que tuvieran 
aquel dia pan para ella y  sus herm anas, valdrías ta n to  
como hoy vales con lo que has hecho; pero así eres 
m ás feliz, porque socorres m uchas necesidades en 
vez de socorrer una  sola, y  tu  alma experim enta ese 
placer incomparable del que s e ' siente bendecido y  
amado. ¡Qué diphosos serán tu s  padres, vuelvo á re­
petirlo; qué dichoso será el hom bre que llegue á t e r  
tu  esposo, y  qué buenos serán tus h ijos educados en 
ta n  saludables m áxim as y  con ta n  buenos ejem plos 
como sabrás darlesl ¡Dichoso el que haga la tir  tu  
herm osísim o corazón á im pulsos del amor! ¡Dichoso- 
el que consiga los tesoros de ternura  que debe guar­
dar tu  alma purísima! Debes am ar mucho á los n i -  , 
ños, y  eso prueba que eres m uy buena. Debes de 
respetar y compadecer m ucho á los ancianos, y  eso 
prueba que eres m uy pensadora. Lo que has hecho 
revela tu  ilustración y tu  juicio, tu  inteligencia p r i­
vilegiada y  tu s  bellos sentim ientos.

N o hay nada ta n  digno de compasión, como un  
niño sin m adre. E l n iño que carece de ese calor suave 
y  dulce, de ese calor sin igual, que sólo puede darle 
el seno de su madr*-, es un  pobre ángel que desde el 
cielo del regazo m aternal, ha caido en el purgatorio  
de una sociedad indiferente, que casi siem pre le aban­
dona á su gran desgracia. U n  ángel sin cielo, y  sin 
fuerzas físicas para luchar en el naufragio que le 
amenaza; este es el huérfano, el inocente desvalido 
que sonríe y  que llora, que canta y  que gime. P o r 
in stin to  busca protección, por in s tin to  ama á los que 
le socorren, y  por el herm oso candor de su  alma no 
puede odiar á los que pasan á  su lado sin m irarle  
siquiera.

¡Si algo hay envidiable en esta vida, e , la  dicha del 
que puede hacer bien! T ú, que lloraste al ver la des­
gracia de la pobre hüerfanita que te  pedia para sus 
infelices herm anos y para ella una limosna; tú , que  
has podido rem ediar esa desventara y  otras m uchas 
con tu  noble acción, debes hoy sen tir la dicha in ­
mensa de una conciencia satisfecha por el cumpli­
m iento de uno de les deberes más grandiosos y  m ás 
dulces; la envidia que inspires á otros corazones como 
el tuyo, léjos de ser una falta, será una v irtu d . Sólo 
debemos envidiar las virtudes, pero con esa santa 
envidia de lo bueno, que hace b ro ta r sentim ientos 
sublimes en el alma. S i yo te  conociese, te adm ira­
ría  como mereces, pero no escribiria esto , que tal 
vez pudiese tacharse de lisonja. T anto  como enno­
blece la adm iración justam en te  sentida, tan to  ó máa 
empequeñece la lisonja, fru to  de mezquim’S pasio­
nes. S i yo encontrase un  lenguaje más expresivo, lo  
usaría para elogiar tu  conducta, y al bendecirte, no 
lo hago sólo por satisfacer ese deseo de mi alma, sino 
para que muchos lábios, al leer lo que te dedico, re ­
p itan  m is bendiciones. Sigue sem brando con las d i­
vinas flores de la v irtud  el herm oso sendero de tu  
vida, y  serás amada en todas partes, dejando recuer­
dos como el que conservarán de t í  en ese pueblecito 
favorecido por tu  ardiente caridad. Sigue siendo tan  
buena como eres, y la belleza de tu  alm a im prim irá 
un  sello indeleble sobre tu  frente, haciendo herm o­
sa tu  ancianidad, como hoy hace in teresante y  encan­
tadora tu  juven tud .

M aría A ntonia  G onzález db A . h 
Zafra. ^

CORTE Y  CONFECCION.

M E D ID A S .

P ara  trasform ar el tam año de nuestros patrones, 
es indispensable tener conocimiento del m etro, y  sus
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divisiones, puesto que las medidas han  de ser tom a­
das en centím etros. Los modelos que repartim os en 
las hojas de bordados, han sido trazados por d im en­
siones proporcionadas, y  es necesario tener in te li­
gencia, m étodo y  seguridad en las alteraciones, para 
no comprometer los aplomos. Cuando se carece de 
ciertos porm enores que constituyen la exactitud m a­
tem ática de los puntos de apoyo establecidos en su 
prim itivo trazado, no es fácil aplicar el p lan  de las 
medidas al ajuste de u n  cuerpo, sea cualquiera su 
estructura, porque se hallarían obstáculos en la eje­
cución del dibujo.

Con el fin de llenar en lo posible este vacío, y  obli­
g a r á que se abandone esa ru tinaria  costum bre de 
co rtar por patrones desconocidos, establecemos un  
m étodo de medir, bien com binado, m étodo que, 
abrazando los puntos principales del busto , d e te r­
m ina por si sólo la conformación de la m ujer.

A  favor de él, se podrá ordenar el corte délos pa­
trones, sin perjudicar en lo m ás mínimo la in ic ia ti­
va propia, n i mónos oponerse á las combinaciones 
fenomenales de quien quier.a que siga tales estudios, 
sino que dejando en seguro toda la operación traza ­
da  en la figura 0, p e rm itirá , por la confianza con 
que se proceda, m ayor ensanche á la inventiva de la 
persona que corta, delineando con m ás seguridad, é 
introduciendo cuantas modificaciones sugiera su  ca­
pricho, dentro  de las modas del d ia .

Las reglas que fijan loa puntos de partida  en to ­
das las prendas de vestir, ya sean anchas ó ya ajus­
tadas, están sujetas á nuestras propias m edidas, 
como lo están  tam bién á las proporciones de cada 
persona, circunstaucia que proporciona su empleo y 
ejerce influencia en el trazado de los m odelosj pues 
en cuestión de cambios, es preciso ordenarlos m etó­
dicamente por procedimientos nuevos que g a ra n ti­
cen las eperaciones, las cuales tom an por base la 
medida superficial del cuerpo, la cual vendrá á d e -  
raostraruos su estructura, así en sus defectos como 
en su  belleza.

Todas las medidas iudicadas por pun tos en n u es­
tro  grabado, se reduceu á  anchos y  largos, como que 
son medidas de superficie; cada medida representa 
un  pun to  de seguridad, pero den tro  de los m étodos 
existe una que, no estando su jeta  á variaciones acci­
dentales, sirve como regla para los procedim ientos 
sucesivos. E sta es la circunferencia del pecho tomada 
por debajo de los brazos. Desde 1828 se halla  re ­
conocida como base fundam ental del corte; po r eso 
la elegimos como punto de partida , y p o r  ta l m otivo 
nos acomodamos á las reglas que sancionan y  ap li­
can las bellas artes, como la p in tura y  escultura  la 
aplica tam bién á s u s  modelaciones académicas.

Las medidas descritas en la figura que nos ocupa, 
no pueden ser m ás sencillas: la vertical A ,  averigua 
el largo del talle y  el total de la prenda: B , el ancho 
de espalda, en tre  hom bro y  hombro: E , la circunfe­
rencia del pecho: F , la de su cintura: S , el des­
arrollo de las caderas: E , N ,  O, el largo delhrazo.

T al cantidad de medidas debe de coincidir siem pre 
con k s  dimensiones del pa trón ; y  en los casos de 
variarlas á tam años opuestos, hay que operar sobre 
las partes rectas, ensanchando ó reduciendo con arre­
glo al producto de los centím etros, resultados por 
las citadas m edidas. Constando el p a trón  de la  m itad 
de las piezas, dicho se está que los anchos se han  de

anotar por la m itad  de su  valor, así como los largos 
lo han de ser por su to ta lidad , pues nunca éstos fue­
ron divisibles, por razones de térm ino que en las d i­
mensiones especiales adornan á nuestros modelos.

Prévias estas indicaciones, las reform as que n o s ­
otros propongamos en adelante, han  de estar en re ­
lación directa con el plan de m edidas indicado, d is­
tribuyéndolas por BU órdeu numérico.

C esáreo H ernando.

LOS J UI CIO S D E L  MUNDO
NOVOLA ORIGINAL

de
A .TV G E1Ij A  g r a s s i

( Continuación.)

—¿De qué majestad? preguntó con altivez.
La cam arera m ayor se tu rb ó .
— D e sus m ajestades, dijo, el rey  y  su  augusta 

m adre...
— ¿Están juntos? insistió  Luisa.
— D e am bos recibí la órden, repuso la anciana, 

sin responder directam ente á  la p regun ta  de la re ina.
Toda la sangre de ésta afluyó á su  cerebro.
— ¡Se obstinan  en perderm el m urm uró .
Y  cediendo á su  carácter impetuoso y  violento, 

exclamó en a ltav o z :
— Señora, id  á  decir á m i régio  esposo y  á su a u ­

gusta m adre, que sien*’o no satisfacer sus deseos; pero 
que está toda la servidum bre dispuesta para salir, 
las carrozas esperando, y  que una contraórden tan  
intem pestiva, sería altam ente rid icu la y  ofensiva á 
m i decoro.

Vamos, señoras, bajem os, añadió, dirigiéndose á 
sus damas y  dándolas ella m ism a el ejemplo.

M ohína y  cabizbaja faé  la duquesa á  noticiar al 
rey la determ inación que acababa de tom ar su esposa, 
siendo ta l la cólera que aquel acto de desobediencia 
excitó en el ánim o de L uis, ya influido y  exasperado 
por pérfidas sugestiones, que en medio de su cegue­
dad tom ó una providencia que, po r fortuna, es única 
en los fastos de la hidalga m onarquía española.

M andó llam ar al m ayor de guardia, y  le dió la 
órden escrita de detener á la reina en donde quiera 
que la encontrase, y  de llevarla presa al viejo A lcá­
zar (1).

M uy ajena estaba Luisa de prever la suerte que 
la esperaba, n i de sospechar las graves consecuencias 
de su  alarde de orgullosa independencia, y  aunque 
llevaba la  m uerte  en el alm a, procuraba sonreír á la 
m ultitud  que se agolpaba á  sú paso para leer en su 
sem blante la im presión que debían haberla causado 
los acontecimientos de la  v íspera, cuya relación, au ­
m entada y  desfigurada, eorria de boca en boca.

Y  como el m undo juzga por las apariencias, i r r i ­
tábase la pública conciencia de verla pasear por el 
P rado  sonriente y  tranquila , achacando esta tranqu i­
lidad á  desenvo ltu ra .

L a  m u ltitud , extrem ada en todo, m anifestaba su 
descontento por medio de u n  sordo m urm ullo que 
llegaba basta  los oidos de L u isa , y  que la infeliz no 
sabía á que a tr ib u ir , cuando se presentó el m ayor 
de guardias, el cual, después de haber mandado de­
tener el carruaje régio, se asomó á  la portezuela.

— ¿Qué es esto? le preguntó L u isa  sorprendida.
__Vengo encargado de u n  tr is te  deber, señora,

dijo el anciano ruborizándose.
L uisa palideció.
__¿H a m uerto? fué la prim era palabra que asomó

á sus lábios, pero se contuvo.
Con los ojos fijos en el anciano m ilitar, y  los lábios 

en treab ie rto s, esperó llena de la m ás viva agitación 
á que continuase, pero el m ayor no sabía cómo fo r­
m ular la te rrib le  órden, y  permanecía cabizbajo y 
silencioso.

— ¡Hablad! dijo por fin la reina lentam ente y  con 
voz inteligible.

— Tengo órden para llevaros presa al in stan te  al 
viejo Alcázar, balbuceó tristem ente el honrado m i­
lita r.

L uisa dió un  salto y  sus mejillas se colorearon.
— ¿Quién ha dado la  órden? exclamó.
— ¡El rey!
— ¡Oh, no, no! A qu í, delante de todo el m undo, 

¡jamás sufriré ta l afrenta!
— Ved la órden, señora. Soy un  an tiguo  m ilitar y  

debo cum plirla, á pesar mío.
— ¡No, no! repitió  Luisa coa angustia , ¿no veis 

todas las m iradas fijas en nosotros? ¿Qué diría ese 
pueblo? ¿Con qué horribles sospechas justlficariaeste 
arb itrario  exceso? ¡Ay! sobre m í recaería toda la 
culpa! ¡Os lo ruego por todo lo m ás sagrado: aho­
rradm e esta cruel afrenta! ¡Perin itid  que continúe 
m i paseo, y  luego iré , os ju ro  que iré  sin oponer la 
liienor resistencia!

— ¡La órden es te rm inan te , n o , puedo complace­
ros! dijo el M ayor con las m ejillas enrojecidas de 
vergüenza.

Luisa creyó que iba  á m orir de dolor y  pena; pasó 
una  nube por delante de sus ojos, y  g ritó  casi deli­
rante:

— ¡Cochero, al B uen-lie tiro !
— ¡De órden del rey, gritó  el m ayor a  su vez, al 

viejo Alcázar!
L a  m ultitud , que se había arrem olinado alrededor 

del coche, dejó escapar un  m urm ullo de sorpresa.
— ¡Pueblo mió! exclamó la infeliz fuera de sí, ¿per­

m itirás que tu  re ina se vea tau  pública, tan  tirán ica­
m ente ultrajada?

U n  silencio sepulcral respondió á estas palabras.
Todos se m iraban absortos con ta l suceso, pero 

ninguno, si lo sintió , se atrevió á  m ostrar su com­
pasión.

— ¡De órden del rey, al viejo Alcázar! repitió o tra 
vez el M ayor.

Los cocheros obedecieron sin m arm urar, y el co­
che partió  á escape atravesando por en tre  la a tónita  
m uchedum bre.

L uisa cayó desplomada sobre su  asiento, excla­
m ando:

—-¡D onde está, D ios eterno, tu  justicia!
— V . M . no  debía haber desobedecido á  su augus­

to  esposo, dijo la inflexible duquesa.
Luisa no respondió á  este intem pestivo reproche : 

se había desmayado.
(C o n tin u a rá .)

EXPLIG.áCION DEL FIGURIN 1.571.

F ig . 1.‘ Festido para niña.— F ald a  plegada y  
plaston fruncido en tafetán de cuadrito  gris,- y  re - 
d ingot abierto en cachemir color de fresa, con p lie­
gues por detrás en la espalda en tera , y  aldeta añadi­
da en los delanteros; cuello, vueltas y  carteras de 
bolsillo cuadradas, y  lazadas de c in ta  para unir los 
delanteros del abrigo. Som brero de paja  g ris , fo rra­
do de tafetán fresa y adornado de lazos gris.

F ig . 2.® Vestido Tijípaa?.—F alda  de raso blanco 
con volantito  barredero, y  rica  cenefa bordada de 
perlas; túnica princesa de g ran  cola, ab ierta  por de­
lante en brocado blanco, con echarpe de lo m ism o, 
que sale del ta lle  y  form a pan iers á  la izquierda: el 
cuerpo cierra á la izquierda, y  la m anga, larga, ya 
abierta y  suelta desde m ás a rrib a  del antebrazo, 
adornada de botones. Cuello a lto , velo de tu l, co­
rona y  grupo de flores de azahar, y  guantes largos.

F ig . 3.“ Traje para jovenciia.— F alda form ando 
toda ella u n  bullón en foulard azul, sobre barredero 
del mismo, y  recogida á la izquierda con hebilla y  
lazadas de cinta azul. Túnica aldeana , y  pouf en 
foulard azul, brochado igualm ente, recogida con he­
billa y  lazadas á  la izquierda, y  cuerpo a zul, liso, con 
ju s tillo  brochado y  abotonado po r d e trá s ; m angas 
con bullón, y  som brero E nrique I I ,  de paja M an ila , 
con echarpe azul y  pájaro de alas a b ie r ta s .

(1) D u c ló a , S a n  S im ó n ;  Chao.
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Soluciones á las charadas que aparecieron en el 
núm . 37 de E l  Co b r e o , correspondiente al 2 de Oc* 
tuhre , p e r  la niña G uillerm ina G utiérrez y  Serrano, 
de M adrid; la señorita Luisa Paez, de V illalgordodel 
Jú car, y  las señoras deña Juana  Espejo, de M adrid; 
doña A urelia González, de Sevilla, y  doña E lvira 
Galan, de Cartagena.

I. ir.
PRECIOSA. INFELIZ.

C H A R A D A S.

I.

Tiene p r  i m e r a  y  s e g u n d a  

la espada del m ilitar, 
y  todas las herram ientas 
que sirven para cortar.

T e r c e r a  y  c u a r ta  con q u in la y  

nom bre propio de m ujer; 
y  m i to d o ,  es una ciencia 
que quisiera poseer.

II.

E s m i  p r i m e r a  con c ^ ia r tu  

m uestra clara de vejez, 
y  mi t e r c ia  c o n  p o s t r e r a  

nombre propio de m ujer.
M i s e g u n d a  con ]& p rw v <  

cosa dura  en verdad es, 
y  p r i m a - t e r c i a  con c u a r ta  

en el verano has de v e r.
Y  mi to d o ,  lector, es 

un  nom bre para m ujer, 
y  tam bién una ciudad 
en provincia de Jaén .

Ca r o l in a  L eó n  y  T uS o n .
Baeza, 10 cíe Setiembre.

La oaaa editorial de D . Gregorio E strada  acaba de repar 
til- el núm ero 159 de la iitilísima R e v is ta  P o p u la r  de  Conoci- 
m iejitoa U tiles.

Se suscribe en la  Adm inistración, calle del Doctor Four- 
quet, 7, M adrid, al precio de 40 rs. al año, 2^ al semestre y 
1 2  al ti imesti-e.

C O R R E S PO N D E N C IA .

Palmu de  M allorca.—P. J . G.—Tomada nota de S  meses 
de suscricion, desde 1 . ''de Octubre, para D.® U. B.—Se re ­
m ite el número publicado.

T arrago? 2a .— D . J . d e  A .—llecibido 21 pesetas para un 
año de suscricicu, desde l . “ de Octubre.—Se rem ite el nú* 
mero publicado y 4 tomos de regalo.

V igu .—M. M de M .—Tomada nota de 3 meses de sus­
cricion, desde i."  de Octubre.—Se rem ite el número publi­
cado.

B a rc e lo n a .— C. F  —Tomada nota de las 3 sriscriciones 
ijiie avisa, desde l .°  de Octtibre.—Se remiten los números 
puldicados

—I. G.-~Tomada nota de 3 meses de susc icion, 
desde 1." de Octubre —Se rem ite el número publicado.
_ B a rc e lo n a  —E. 1’. Tomada nota de 3 meses de suscri­

cion. desde 1." de Octubre, para D.® A. D. Se remite el 
número publicado

R e u s . .1 G. y G .—Tomada nota de las dos susciiciones 
rpie avisa, desde l  “ de <,)ctiibre. —Se remite el numero p u ­
blicado.

C a rh a lü n o .—A. C. de C.—Tomada notado  un año de aus- 
criciou, desde 1 de A bril.

S a la m a n c a .—E. C.—Tom:ula nota de 3 meses de suscri­
cion, desde 1." de Octubre, para  D " F . G. - S e  rem iten los 
números publicados.

.iü /d ia g o .—B. E. —Tomada nota de un año de suscricion, 
desde I de Octubre, para  D. V. M. de la A —Se rem ite el 
número publicado y  números extraviados á l5.®E. A. G. 
de K.

O rense.—V. M.—Tomada nota de (3 meses de suscricion, 
desde 1." de Octubre, para  D." C S.—Se rem iten los nú­
meros publicados y estraviados.

T o rre la v e g a .—V . del C.—Tomada nota de 0 meses de 
BUBcriciou, desde i de Octubre, • .ara D ® E. A . A.

rníCHCío.—F. A .—Se rem iten los mimeros estraviados.
O ih ra lta r  —L. G.—Recibido el saldo de su pedido <iue le 

dejo abonado en cuenta.
G r a n a d a .— P  V. S.—Tomada nota de las dos suscricio- 

lies que avisa, desde l .°  de Octubre.—Se rem ite el número 
publicado y tomos de regalo.

H iie a c u r  d e  B a z a .— A l. J  R. M.—Recibido el importe de 
la su.=cricion que le dejo abonado en cuenta.

G ra za U m a .— C . G .—Recibido el importe de la suscricion 
que le dejo abonado en cuenta.

C o ru ñ a .—V. N .—Tomada nota de las 6  suscriciones (pie 
avisa, desde 1.'’ de Octubre.—Se rem iten les números pu-' 
blicados.

B a r c e lo n a —E . P .—Tomada nota de 3 meses de suscri­
cion, desde I .” de Octubre. Se rem iten los números publi­
cados y un tomo de regalo.

B árgo.s.—S. R . A .—Tomada nota do 3 meses de suscri- 
cion. desde l . “ de Octubre, para D." A. S.—Se rem iten los 
números public-dos.

CASA EDITORIAL DE GREGORIO ESTRADA
DOCTOR FOURQUET. 7. MADRID

EL CORREO DE LA MODA
P E IIIO D IC O  IL llS T ttA D O  Ü E  M O D IS , L A B O R E S  1  L IT E R A T U R A .

El más ú til y más barato de cuantos se publicando snpe- 
uerr>. Tiene cuatro ediciones.

Precios de suscricion en M adrid: 1.® edición, un  año, 30 
pesetas: seis meses 15,50: tres meses 8 : un mes ' 4 . - 2  '  id .,un  
año 18: seis meses9,50: tres meses 5: un mes 2.—3.® id., un 
año 13: seis meses 7: tres meses3 75: un mes 1,25.—4-* idem ; 
un año 26: seis meses 13,50: tres meses 7: un mes 2,50.

EL CORREO DE LA MODA
ED ICIO N  ESPECIA L PA R A  SASTRES

Precios de suscricion: G ra n d e  ed ic ión .— E n  M adrid: Un año 
13 pesetas SOcénts.—E n Provincias y  Portugal; Un año 15 
pesetas.

R E V I S T A
POPULAR DE CONOCIMIENTOS Ú TILES

P recioa  d e  auacriclon: U n año, 40 rs.—Seis meses, 22.— 
Tres meses. 12.

■ B I B L I O T E C A
ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA

6 5  t o m o s  p u . b l l o a d . o s

Por suscricion, á 4 rs. tomo en rústica, y  á G en tela__ To­
mos sueltos, á 6  y 8  rs., respectivamente.

DICCIONARIO POPULAR
DE LA

L E N G U A  C A S T E L L A N A
POR

D. F E L I P E  P I C A T O S T E

P rec io : 5  pese tas

Se vende en la Adm inistración, calle del Doctor Fourquet, 
número 7. M adrid.

Premiados 
en 2 0  exposiciones. C H O C O L A T E S Premiados 

en 2 0  exposiciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de cho­

colate y datces de los más ricos que se elaboran en París. Inm enso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para  regalos, bodas ;  baut'¿os.

PLAMBADOM
PRECIOS MIA ECONÓMICOS 

Cabestreros, 10 y 12, piso 4 ° , izquierda

GONl
Especialista en las vías arinarlas y 

m atriz. Montera, 5, segundo.

AL PÚBLICO
Se acaba de recibir un gran surtido 

de sillas, sillones, sofás, banquetas de 
piano y recibimiento en el B a za r de S i ­
lle r ía  de madera encorvada de Tlionet, 
hermanos. Plaza del Angel, 10, Ma­
drid.

VIRÜELAS-CICATRICES
Se quitan ios hoyos de la cara, an- 

%uoi,reCíe?iíes y cicaírices. Específicos, 
4ü rs. Fuencarral, 32; Atocha, 92. Se 
remiten á provincias en 46. Dirigirse, 
Dr. Abad, especialista en enferme­
dades de la piel como Herpes y otras. 
Consulta de 3 ,á 6 . Pacífico, 13, Ma­
drid.

FABRICA DE CHOCOLATE

VAPORES-CORREOS DEL MARQUÉS DE CAMPO
l I S E A S  R E C Ü I J I I E S  D E  J S I J ,  A F E I C Í ,  A M É R IC A  V O C EA A ÍA

SERVICIQ MENSUAL EN DIAS FIJOS
Desde Liverpool á Coruña, V igo, Cádiz, Cartagena, Valencia, Barcelona, 

Poil-Said, Suez. Aden, Punta de Gales, Singapore, Manila y vice-versa.
£1 dia 17 de Octubre de 1883 saldrá de l.tverpool el vapor-correo.

VALENCIA (100. A. l. Lloyd)
CAPITAN, D. JAIME BAZTÉ 

admitiendo pasajeros y carga.
Para informes. Oficinas del Exemo. Sr. Marqués de Campo' calle del 

Cid, núm. 7 , MADRID.
Para pasaje y  fletes, dirigirse á los Consignatarios ea los puertos de 

escala.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio.

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N F I L A D E L P I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito: Mayor 1 8  y 2o. Sucursal, M ontera, 8 .—Madrid

□ E E D U A R D O  B A S T A R
E N  C A D I Z

D
TROVEEDOBA DE LA REAL CASA

I*ro3iiia<lo on v a r i a s  13x.posioionos c o n  Mor ta l la  P l a t a

CO LU M ELA , 8 y  10. Y M URGUIA, 50
ESTA CASA CUENTA MAS DE 50 AÑOS DE EXISTENCIA

Esto es lo bastante para afirmar que la constante práctica que sigue el dueño en la pureza do los 
géneros que se invierten en su elaboración, es la mejor garantía á confeccionar un alimento tan nu­
tritivo y saludable que no deje que desear á los consumidores de estos exquisitos Chocolates.

Se s irven  pedidos p a ra  naveg'aciones.
Se hacen por encargo diversidad de clases, siendo las corrientes con canela, y los homeopáticos, 

tan recomendados para  cnicrmos y convalecientes.
Cale de Puerto-Rico, azucares y tés de varias clases, garbanzos de Castilla, y  otras semillas y  otros 

artículos de superior calidad. Conviene al público aceptar el Chocolate gaditano, por las condiciones 
higiénicas en que los conservan sus prim eras materias.

AGUA DE GARABANA
^  La ú n ica  en su  c lase  que ha obtenido m edalla  de p la ta  en 
^  la Exposición nacional farm acéu tica  de 1882, e l m ay o r i 
^  prem io concedido á  ag'uas m inera les.
X  Es el mejor purgante hasta el día conocido. Ensayado por emi*
4  nenies profesores, con los más felices resultados, deber de humaní* 

dad es propagar este producto natural, de tan notables cualidades 
terapéuticas, (jiie en ellas tiene su más legítimo elogio.—Esta agua 
NO RECONOCE P.IV AL como purgante (le acción rápida, segura y 
enérgica, á la par que de efectos satisfactorios, benignos y siem­
pre exenta de todo accidente molesto, á lo que debe añadirse la 
sencillez y sum a facilioart de su .administraron. Es además un 
verdadero y notable esjiecífico en los casos de ictericia y e s lre íi-  
mienlo pertinaz, en los infartos del hígado, bazo y  mesenterío, en 
Las digestiones laboriosas y  en la acumulación de materias sabu- 
rralos y mucosas, en el luoo digestivo y en los vicios humorales, 
herpes, escrofulismo, reumatismo y sífilis. Tiene aplicación eficaz 
en los desarreglos de la menstruación, oftalmías escrofulosas, infar- 
los glandulares del cuello, etc.—Se vendo en todas las principales 
farmacias, dropueríaí y depósitos de .aguas minerales de España 
y  extranjero.—Depósito general, almacén de drogas, 87, calle de

t Atocha, 87;R. J. Cliávarri, Madrid.

L as S ra s . S u ssrito ra s  á la  1.® y  4.'* E d ición , re c ib irán  el FIG U R IN  ILUM INADO 1 .571, y  la s  de 1.®, 2.® y  4.®, el pliego de p a trones.

E d ito r-p ro p le ta a -io , Gregorio Estrada. Xlp. de G. Estrada, Doctor Fourqaet, 7. A d m in ia tr a c io n ’. Dootc'r Fourquet, 7, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




